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Para la amistad que surgió entre los secretos.


Para cada uno.
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Mantente informado de los últimos Misterios de la Bodega de Libros y más suscribiéndote a:
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Y como un regalo adicional, recibirás de forma gratuita un cuento como nuestra forma de decir: “¡Oye, gracias!”

Capítulo 1

Annabeth

Annabeth King odiaba los estereotipos, pero sabía que encajaba a la perfección en el de muchacha irlandesa de mal carácter. Toda la mañana había sido un polvorín esperando a explotar.

Una absurda discusión sobre la letra de Don’t Stop Believing había desatado la más reciente pelea entre ella y Marcus. En retrospectiva, sabía que la pelea no tenía nada que ver con la canción, el calor agobiante, o incluso con los dos últimos días que habían pasado viajando a lo largo del país. No, tenía todo que ver con el incidente de hacía nueves meses atrás —del único del que no hablaban.

—O desaceleras, o te estacionas y me dejas conducir —, dijo, su voz chillona la irritaba incluso a ella. 

Marcus, igual de irritable, presionó el pedal del acelerador haciendo que la aguja anaranjada del tablero vacilara en ochenta y cinco.

—¿Esto es lo suficientemente despacio para ti?

Mientras que él cambiaba de carriles de forma irregular para abrirse camino entre el tráfico, ella se aferró al agarra-manos superior para evitar ser lanzada contra la puerta.

—Vas a hacer que nos matemos. ¡Estaciónate y déjame conducir!

—¿Puedes alcanzar los pedales? —Gruñó él sin quitar la vista de la ruta.

Él peleaba sucio, siempre mencionaba su estatura, sabiendo que le molestaría.

Bueno, ¡hoy no!

En lugar de gritarle un contraargumento igualmente odioso, se mordió la lengua hasta que una pequeña gota de sangre brotó de la punta. El sabor acre se mezcló con las amargas palabras que quería dispararle.

Su falta de respuesta pareció calmar a Marcus mientras bajaba la velocidad. Por el rabillo del ojo, ella notó cómo los músculos de su cincelada mandíbula aún se contraían.

Sus temperamentos se habían acalorado desde el principio, sus mordaces diatribas eran una especie de juego previo. Pero ahora estaban a miles de kilómetros de distancia de eso. Por mucho que lo detestara en ese momento, aún se sentía atraída por él; el deseo de antes no había sido atenuado por el incidente. 

Sus brazos, pensó ella con un suspiro, los robustos y musculosos antebrazos y bíceps que llenaban las almidonadas remeras blancas que él siempre usaba, habían sido su perdición.

Hasta su aroma la había intoxicado —una embriagadora mezcla de sándalo con su propio almizcle que hacían que su mente deambulara por un lugar y un tiempo mucho más feliz. Un tiempo en el que habría estado saboreándolo a él en lugar de a las amargas palabras que pendían en la punta de su cruel lengua.

A su lado, Marcus aflojó su agarre del volante y su respiración se suavizó. Sin quitar los ojos de la ruta, deslizó la mano derecha sobre la rodilla de ella. Su mano color moca contrastaba completamente con su piel blanca casi translúcida.

—Perdón.

Su tono de voz barítona, llena de remordimiento, calmaba sus tensos nervios.

—Yo también —, dijo ella, dándole un reconfortante apretón en la mano.

Por un breve momento él apartó la vista de la ruta y le desplegó una amplia y resplandeciente sonrisa que derritió parte de la decisión de odiarlo.

—Has estado conduciendo durante bastante tiempo. ¿Por qué no te detienes en la próxima salida?

Él le dio un fugaz apretón en la rodilla, después colocó ambas manos en el volante y siguió su camino hacia el distante carril de la derecha.

—Sí, me vendría bien un descanso.

Se detuvieron en una gasolinera para hacer el cambio y llenar el tanque. Después de llenarlo, Marcus se deslizó al asiento del pasajero y sostuvo su teléfono en alto.

—Morgan quiere noticias para mañana.

—Sin presión.

Annabeth suspiró mientras incorporaba la camioneta otra vez a la autopista. Estar detrás del volante al menos le daba la sensación de que tenía alguna muestra de control sobre su mundo. Finalmente se relajó lo suficiente como para disfrutar del viaje. 

El corazón de Texas no era, para nada, lo que ella había esperado cuando en un principio decidieron empacar y marcharse de Detroit.

—Sé que es ridículamente caluroso aquí, pero en verdad es un lugar hermoso —, balbuceó Marcus a su lado.

Annabeth oteó el horizonte mientras conducía por una empinada colina que subestimaba la imponente vista de verdes y amarillos.

—Los árboles parecen brócoli.

Desde el rabillo del ojo vio a Marcus sonreír con superioridad y poner sus marrones ojos en blanco.

—Sobre lo que pasó antes...—dijo descansando la mano en la parte superior del asiento de ella.

Annabeth lo miró.

—Está todo bien. Sólo estamos cansados. Ha sido una semana muy estresante. 

Marcus resopló.

—Un año estresante, mejor dicho.

Él le separó el pelo con los dedos y comenzó a frotarle los densos nudos de tensión en la nuca. Ante su cariñosa e insistente caricia, ella contuvo la respiración. Tuvo que usar todas sus fuerzas para mantener los ojos en la ruta y no dejar que se cerraran.

Es necesario establecer los límites, pensó cuando al fin recobró el aliento. Su mano se sentía tan bien que no podía pronunciar las palabras para decirle que se detuviera.

—Sí, ha sido un año duro para nosotros, ¿no? Aunque, de la forma en que yo lo veo, las cosas solo pueden mejorar de aquí en adelante—. Dijo dejando salir un profundo suspiro, y relajándose ante su caricia.

—Dios te escuche, cariño.

Mientras tomaban el camino de hacienda desierto, vieron a la distancia un pequeño pueblo —casa.

—Gire a la derecha en la calle River Bliss. Su destino se encontrará a la izquierda —, anunció el GPS. 

—Gracias a Dios —, murmuró Annabeth.

Atravesaron las pintorescas casas de estilo rancho de 1970 hacia el fondo de la subdivisión de Peach Creek. Los niños estaban afuera jugando en céspedes tan bien cuidados que se veían demasiado verdes como para ser reales.

—Todo lo que se necesita es un niño en una bicicleta entregando el periódico y podría ser una pintura de Norman Rockwell —, dijo sin una pizca de sarcasmo.

Marcus rio entre dientes. 

Había pasado mucho tiempo desde que lo había escuchado reírse así.

—Esta es, 1013 William Drive. Hogar dulce hogar —. Señaló la última casa de la izquierda, casi idéntica al resto de las casas de la cuadra. Para bien o para mal, sería su casa por ahora. 

Mientras ingresaba en la entrada para el auto, Annabeth vio a una joven mujer hispana regando el césped al lado.

Marcus asintió en dirección a ella, tratando de ser discreto.

—Ve a presentarte.

Odiaba cuando él le decía lo que tenía que hacer. Él lo sabía, pero lo hacía de todos modos. Sólo porque fuese lo correcto, no significaba que aceptaba su carácter mandón. Cerró la puerta del auto de un golpe. Las puntiagudas briznas de césped se clavaban en sus pies y crujían mientras caminaba. La mujer estaba en cuclillas sobre el cantero que dividía ambas propiedades.

—Hola, vecina —. Annabeth extendió la mano para saludarla.

La joven mujer levantó la vista mientras se limpiaba las manos en la parte trasera de sus shorts de jean blancos.

—Oh, hola —, dijo con una benévola sonrisa mientras apretaba con firmeza la mano de Annabeth.

—Soy Annabeth, y él es mi esposo Marcus —. Curvó su pulgar en dirección a él, todavía un poco enojada. 

—Hola, soy Violeta, pero todo me llaman Vi. ¿Van a necesitar ayuda para descargar la camioneta?

—Claro, toda la ayuda que podamos conseguir nos va a venir bien —, gritó Marcus mientras le mostraba una encantadora sonrisa. 

Las mejillas de Vi se colorearon de un rosa pálido. Su cabello oscuro cubrió su cara al bajar la vista. Él tenía ese efecto en las mujeres. No era la primera vez que su sonrisa dejaba a otra mujer un poco débil.

Antes Annabeth se habría puesto celosa, o al menos le habría lanzado una mirada, pero ahora se sentía paralizada. Había perfeccionado tan bien el arte de esconder sus sentimientos que hasta ella ya no sabía cómo se sentía. No la llamaban la “reina de hielo” por nada.

Cuando se estrenó Frozen, algunos de sus colegas habían pensado que sería divertido darle una taza de Elsa para que aceptara el horrible sobrenombre. Y se preguntaron por qué me fui. Una voz en el fondo de su mente le recordó que no siempre había sido así —él había sido la excepción. 

Mordiéndose el labio, un hábito nervioso, sacó la llave de la casa de su bolsillo y corrió delante de ellos. Al abrir la puerta, sintió un leve estremecimiento de expectativa. Este nuevo comienzo tenía que ser mejor de lo que había dejado atrás en Detroit. Tenía que serlo.

Detrás suyo escuchó el tono bromista de Marcus y la risa aniñada de su nueva vecina. 

—Siempre para adelante —, murmuró a la casa abierta, fortaleciéndose contra la acumulación de emociones que amenazaban con escapar. 

Annabeth hizo a un lado sus crecientes problemas y tomó control del proceso de descarga. Bajo su dirección, a los tres sólo les llevó dos horas descargar el tráiler y desempacar la mayoría de las cajas. Honestamente, no podía creer que Vi se hubiese quedado todo el tiempo para ayudar. Su nuevo hogar venía todo amueblado, por lo que solo tenían cajas con ropa y otros artículos personales, pero aun así.

Vi tomó la última caja del fondo del tráiler, que tenía la inscripción libros. 

—¿Te gusta leer mucho Anna? —Preguntó.

Annabeth hizo un mohín. No importaba que tan servicial fuese su nueva vecina, no podía tolerar que Vi la llamara Anna. 

—Por favor, llámame Annabeth. 

—Oh, cielos, lo siento, Annabeth —, dijo, su rostro volviéndose hacía un sutil tono rosa.

¡Maldición! Esta es la razón por la que no tengo amigas mujeres. Era consciente de que parecía una bruja, pero en verdad no sabía de qué otra manera actuar. No tenían una clase en la escuela sobre cómo no ser una perra. 

—No te preocupes, en verdad es una tontería. De todas formas, para contestar tu pregunta, sí. Me encanta leer. Nos mudamos aquí para que pudiera obtener mi doctorado en literatura comparativa. De camino aquí comencé a leer Perdida. ¿Lo has leído?

Vi presionó las manos frente a ella.

—¡Eso es lo que estamos leyendo en nuestro club de lectura!

—Bueno, eso es una coincidencia, muy bien —. Annabeth sonrió mientras cerraba con llave el tráiler de la mudanza.

Vi se quedó merodeando a pesar de que todo el trabajo ya estaba hecho.

—Tienes que venir. Nos reunimos mañana por la noche.

—No lo sé...—Annabeth se sentía demasiado cansada como para comprometerse a algo que no fueran doce horas de sueño en su nueva habitación. 

—Piénsalo. Siempre nos divertimos mucho.

Vi cargó la última caja adentro de la casa.

—A ver, a ver, una nueva vecina —, gritó la voz ronca de una mujer detrás de ella.

Annabeth se dio vuelta y vio a una mujer joven de alrededor de su edad. La mujer vestida con gran elegancia caminó hacia ella escoltada por su perro —un Pomerania con un corte de oso de peluche y correa de diamantes de imitación color rosa brillante. 

—Hola —. Annabeth le extendió la mano —. Soy Annabeth.

—Un placer conocerla Srta. Annabeth. Yo soy Brooke Fischer. Vivo a dos cuadras hacia abajo sobre la calle Emily. No puedes no identificarla. La asociación de residentes nos acaba de galardonar como el jardín del mes, por tercer mes consecutivo.

Corriéndose su largo y oscuro cabello hacia un hombro, se agachó para alzar a su pequeño perro y enterró la nariz en su pelo. 

—Esta pequeña y preciosa bebé peluda es Tiara. Di hola, Ti.Ti —, dijo en voz de bebé mientras hacía que la perra saludara.

Annabeth contuvo el impulso de poner los ojos en blanco o de soltar algún comentario sarcástico que probablemente iría directo a la aireada cabeza de Brooke. No es que ella fuese a darse cuenta. Esta mujer solo tenía ojos para su ridícula perra. 

—Un gusto conocerlas a ambas —, dijo con una forzada sonrisa, aunque estaba segura de que se parecía más a una expresión con el ceño fruncido.

Antes de que pudiera pronunciar otra palabra, Vi caminó hacia ellas mostrando una alegre expresión.

—¡Oh, ustedes dos se han conocido! Espero que no te importe, Brooke, pero invité a Annabeth a nuestro pequeño club de tragos y chismes. ¡No vas a creerlo, pero ella está leyendo Perdida también!

—¡Vaya! ¿Acaso no es eso una coincidencia? ¡Qué dulce de tu parte invitar a nuestra nueva vecina, Vi! Annabeth, por favor, no te sientas en la obligación de unirte a nosotras. Estoy segura de que tienes mucho que hacer. Recién mudada y todo —, dijo Brooke con una sonrisa tan falsa como la suya. 

—En verdad, deseo hacerlo. Será bueno para mí salir. He estado atrapada sola con mi esposo en los últimos días.

Annabeth disfrutó de verla retorcerse. Odiaba cuando las mujeres como Brooke la menospreciaban y la trataban como una ciudadana de segunda clase porque no usaba zapatos Jimmy Choo o no se hacía la manicura todas las semanas. Hacer enojar a Brooke sería una buena distracción de su complicada vida.

—Por supuesto —, dijo Brooke —. No sé si Vi te dio todos los detalles, pero es mañana a la noche, 8:00 p.m. en la Bodega de los Libros sobre Main —. Bajó a su perro a la vereda —. Ha sido estupendo conversar con ustedes señoritas, pero tengo que terminar mis ocho kilómetros si quiero mantenerme en forma para los entrenamientos de la media maratón.

—Claro, seguro, espero verte mañana por la noche.

—Igualmente. Me marcho señoritas —, dijo con un movimiento condescendiente de su mano.

Annabeth observó a Brooke y a su perro caminar enérgicamente hacia la esquina, desapareciendo de su vista.

—¿Acaso no es fantástico? ¡Pareciera que somos amigas de toda la vida! —, exclamó Vi con efusividad.

—Sí, ella parece muy...agradable —, contestó Annabeth.

—Bueno, será mejor que me largue de aquí también. Le prometí a mi hermana que pasaría por su casa y que la llevaría al cine esta noche —. Su sonrisa era tan genuinamente dulce que hizo que Annabeth quisiera protegerla de todos los horrores del mundo.

Annabeth, por ninguna razón era de las personas a las que les gustaba abrazar, pero cuando Vi envolvió sus brazos alrededor de ella y la apretujó, no pudo evitar corresponderle.

—Muchas gracias por toda la ayuda que nos diste esta noche, Vi. Supongo que te veré mañana. ¡Qué tengas una linda noche en el cine!

Vi sonrió.

—No hay problema, ¿para qué están los vecinos?

Annabeth contuvo la repentina acumulación de lágrimas.

¿Qué le pasaba? Ella no era de la clase de chica sentimental.

—Buenas noches, Annabeth —. Vi cruzó el jardín hacia su camioneta color verde lima y se marchó.

—Buenas noches —, dijo Annabeth para ella, Vi ya se había ido.

El sonido de la puerta de enfrente al abrirse y cerrarse la hizo saltar. Sintió a Marcus antes de verlo. Él se puso detrás de ella, inclinando la cabeza para estar a su altura. La familiar y reconfortante sensación de él contra ella la hizo querer rendirse a su abrazo —apoyándose en él como había hecho una vez. Pero ya no tenía permitido hacerlo, por lo que permaneció de pie utilizando sus últimas energías para evitar que hiciera lo que le salía con tanta naturalidad.

—Sé que lo último que quieres hacer es meterte en esa camioneta otra vez, pero no tenemos comida. Busqué en Google qué hay por aquí cerca, y, por cierto, no hay nada. Pero sí descubrí que hay una pizzería a unos 30 minutos de aquí por esta calle.

Su aniñado entusiasmo la hizo sonreír. 

Marcus deslizó los dedos por su áspero y rapado cabello, como hacía siempre que estaba cansado. Había conducido la mayor parte del día y estaba exhausto. Pero sabía que vivía y moría por una pizza, por lo que, sin dudas rastrearía en internet el lugar más cercano que las vendiera. 

—Está bien, pero sólo si yo conduzco —, dijo ella con un guiño.

Su corazón se aceleró y su respiración se agitó cuando él bajó su cabeza un poco más hacia la de ella.

—Lo que tú quieras, cariño.

La respiración de Annabeth se contuvo en la garganta. Sus ojos marrones brillaban de una manera juguetona que la debilitaban. Por una décima de segundo pensó que él trataría de besarla, pero el momento pasó velozmente y él se irguió a su altura normal. La incomodidad regresó, dejándola más frustrada y desilusionada que nunca. Una parte de ella se preguntaba si en verdad lo hubiera dejado besarla esta vez.

Tomaron el largo camino a través de Hill Country y de regreso a la civilización de la gran ciudad en un cómodo silencio. Cuando abrió la puerta de la pizzería, se le hizo agua la boca. Ordenaron un par de porciones y dos gaseosas dietéticas. Por mucho que disfrutaran de la idea de vivir en un pequeño pueblo, había que decir algo sobre las ventajas que Austin podía ofrecer.

La pizza estaba exquisita. Tanto que no se percató de inmediato de que él la estaba observando comer. Sus ojos la provocaban —la misma provocación que siempre había llevado a los problemas en el pasado, del tipo que, secretamente, añoraba otra vez. 

—¿Qué es tan gracioso? —Preguntó al fin.

—La forma en la que comes tu pizza —Intentó, y falló, de contener una escandalosa carcajada que se escurrió de forma entrecortada —. Eres adorable.

Annabeth se limpió la cara antes de arrojarle la servilleta hecha un bollo.

—¡Cállate!

Marcus sacudió la cabeza con una divertida sonrisa mientras que debajo de la mesa, las piernas de Annabeth se balanceaban de arriba abajo.

—¿Estás nerviosa por lo de mañana? —Le preguntó él con un guiño.

Calmando sus piernas, se ruborizó.

—Un poco. Sólo espero que haya algunos estudiantes de mi edad y no un montón de adolescentes.

Marcus resopló una risita.

—Anna, no tengo dudas de que te irá fantástico. Sólo tienes que recuperar tu confianza. Los dos lo haremos.

Nunca antes se había sentido cohibida, pero ahora —después de todo lo que habían pasado— se encontraba vacilando todo el tiempo. En vez de mirar hacia delante, y ver con emoción ese desafío, como hubiese hecho antes, temía fracasar y lo que eso pudiera significar. ¡Rayos! Aparentemente no podía comer ni una pizza bien. 

—Sabes que ahora me hago llamar Annabeth. ¿Y qué es tan divertido de la forma en la que como?

Marcus rio disimuladamente mientas bebía el resto de su gaseosa en un gran sorbo. Sus zapatillas le palmearon al costado de la pierna, haciéndola mirar a los lejos para esconderle sus mejillas coloradas.

—Vamos. Caminemos un poco para bajar la comida. Ya está bastante fresco —, dijo agarrándole la mano.

Mientras salían, Marcus le sostuvo la mano con firmeza. Él tenía razón. Había refrescado.

Una vez que estuvieron fuera del alcance del oído de otras parejas y corredores, Marcus se aclaró la garganta.

—Esta vez va a ser distinto, Anna...Beth. Sé que lo eché a perder, pero espero que puedas confiar en mí cuando digo que no pasará otra vez.

Su intensa mirada la atravesó. Sabía que, si volteaba la cabeza y lo miraba a los ojos, estaría perdida. Así que miro hacia delante, con la esperanza de que él no pudiera ver el brillo de las lágrimas que comenzaban a asomarse por segunda vez en la noche.

—Quiero confiar en ti y creer que podemos hacer que funcione, pero todavía no estoy segura si es la mejor idea ahora, dado lo que pasó la última vez. Necesito más tiempo para resolver todo esto —. Tragó la bola de emociones que amenazaba con ahogarla.

Marcus dejó salir su respiración despacio, a ráfagas de entre sus labios.

—Supongo que eso es todo lo que puedo pedirte, ¿hum?

Annabeth tiró su mano para soltarla y dejó de caminar.

—Estoy un poco cansada. Tal vez deberíamos regresar.

Marcus guardó las manos en los bolsillos y miró a lo lejos.

—Claro, lo que tú quieras.

—Puedo dormir en el sillón esta noche —, dijo ella.

Marcus sacudió la cabeza enfáticamente. 

—¡Por supuesto que no! Yo dormiré en el sillón. De todas formas, siempre me despierto antes que tú.  

—Bueno —. Annabeth se mordió el labio y contuvo la necesidad de llorar.

—Dame las llaves. Yo conduzco —. Estiró la mano, la misma que ella había estado sosteniendo antes.

Buscó en el bolsillo de su pantalón y le entregó las llaves, sus dedos se rozaron en el intercambio, generando una chispa que sintió hasta en los dedos de los pies.

Él arrancó la caminata sin esperarla, con sus largos pasos, que ella no esperaba alcanzar ni siquiera en su mejor día.

Él la quería y ello lo quería, pero eso no bastaba. No podían estar juntos hasta que ella encontrara una forma de perdonarlo —de perdonarse por lo que habían hecho. 

Capítulo 2

Vi

Con la lista de las compras en mano, Vi zigzagueaba por los pasillos del supermercado local. Excepto por alguna inesperada crisis de Joy, planeaba pasar su día libre haciendo un par de mandados sin prisa y luego relajarse en su casa —aunque, en verdad, cuidar a su hermana mayor minusválida, nunca le daba un día libre.

Vi tenía veinte y Joy veinticuatro cuando su madre y su padrastro habían fallecido en un accidente automovilístico. Su padre biológico había abandonado a la familia en las primeras etapas, por aquel entonces en el que los doctores habían diagnosticado por primera vez a Joy con una profunda incapacidad de aprendizaje y autismo. Después de nueve largos años, había logrado anotar a Joy en una casa de acogida.

En sus días más difíciles en los que pensaba que no podía más, fantaseaba con cómo sería su vida si Joy hubiese muerto en el accidente juntos con sus padres. El pensamiento la avergonzaba y la emocionaba en igual medida.

¿Qué pensaría el Padre Horacio si supiera?

Requeriría mucho más que un par de Aves María expiar esa fantasía, lo sabía. 

Mientras empujaba su carro por el pasillo de los cereales, dejó que su mente deambulara por pensamientos sobre sus nuevos vecinos. Eran una pareja tan linda. No podía evitar sentir una pequeña punzada de envidia por lo que tenían, algo tan sencillo y, sin embargo, tan lejos de su propio alcance. No eran muy demostrativos de su cariño en público, pero se percibía que todavía se amaban.

Había pasado tanto tiempo que casi se había olvidado cómo se sentía que un hombre la besara, la tocara, la amara. Había leído sobre las células que mueren y que las nuevas toman su lugar y cómo cada siete años el cuerpo tiene células totalmente diferentes de las que tenía siete años atrás. Se cumplirían siete años el próximo mes desde la última vez que la habían besado.

¿Cuántas células no-virginales tengo todavía?

La vibración del teléfono en el bolsillo trasero la sorprendió. El corazón se le encogió cuando leyó Casa de Acogida Oakland en la pantalla. De vuelta a la realidad, pensó con un suspiro.  

—Habla Vi —. Hizo una pausa en el pasillo y pasó los dedos por su enmarañado cabello.

—Srta. Vi, lamento molestarla tan temprano, pero su hermana Joy insiste con que usted vendrá de visita esta mañana, y no quiere hacer sus tareas por esa razón —, murmuró a toda prisa la Sra. Lockard, la dueña de la casa de acogida. 

Vi sintió una bola de ira deshaciéndose en su estómago. 

¿Es demasiado pedir un día libre de Joy de vez en cuando?

—Póngala al teléfono, Sra. Lockard. Hablaré con ella —, dijo con un suspiro. 

—Vi, quieren que lave los platos. Hoy vamos al rodeo. Hoy vamos a ver a Ricky montar el toro.

—Joy, hoy no vamos a ir al rodeo. Te lo dije anoche. Tal vez podamos ir el próximo fin de semana —. Dijo Vi tirando una caja de cereales en el carro.

—No, no, no Vi. Vamos hoy. Hoy. ¡H-o-y! —La voz de Joy era cada vez más fuerte.

—Joy, haz tus tareas de esta semana y yo te llevaré el próximo sábado. ¿Está bien?

Fantástico, ahora voy a tener que ir al rodeo y ver a Ricky. Tal vez tenga suerte y Joy no quiera cumplir con su parte del trato.

—¿Lo prometes?

—Sí, Joy, pero tienes que hacer cada una de tus tareas, incluyendo el lavado de platos —. Vi dobló la esquina hacia el pasillo del café y el té, y estudió el arte de cada uno de los vívidos y coloridos paquetes. 

—¿Podemos ver a Ricky? ¿Me prometes que veremos a Ricky?

—Sí, Joy, podremos ver a Ricky.

Su corazón se aceleraba de tan solo pronunciar su nombre. No había hecho más que echarle un vistazo en meses y no había hablado con él durante casi un año. Había ignorado sus llamados hasta que un día él dejó de llamar. Pero Joy lo quería con una intensidad que no podía ser moderada. Espera un momento, pensó Vi. Ya no escuchaba la respiración frenética tan característica de su hermana en el teléfono.

—¿Joy?

—Srta. Vi, gracias por su ayuda. Le pido disculpas otra vez por haberla molestado tan temprano en la mañana. Espero que sea la única vez que tenga que llamarla hoy. Una cosa más ya que la tengo en línea. Vamos a necesitar que nos envíe otros doscientos dólares para cubrir algunos gastos extras de su hermana, y quería reconfirmar que todavía estuviera disponible para cocinar esos panques para la feria de platos de la próxima semana —. La Sra. Lockard tenía una forma de pedir cosas que hacía difícil que Vi dijera que no.

—No hay problema. Sí, buscaré la mezcla ahora —, dijo Vi, aunque sabía que terminaría buscando los panques en lo de Mitzi —. Gracias por todo lo que hace Sra. Lockard. Que tenga un buen día y no dude en llamarme si necesita algo más —. Vi se apresuró a terminar el llamado antes de que la Sra. Lockard pudiera persuadirla a colaborar con más tareas especiales.

Indignada, dobló la esquina y casi embiste a otro carro. En un instante reconoció la alta y musculosa figura delante de ella, las seguras y fuertes manos agarrando el carro, y los oscuros y brillos ojos.

Ricky.

El universo debía odiarla de verdad. De tan solo verlo se le secó la boca. ¿Por qué ni siquiera se había cepillado el pelo?

Y a pesar de su desarreglada apariencia, él también la había reconocido.

—¿Violeta? 

Su suave y melosa voz vibró hasta sus dedos como el punteo de un diapasón.

—Ricky.

Ella se aplastó su alborotado cabello, lo que él pareció encontrar divertido.

—¡Qué bueno verte, Vi! Esperaba encontrarme contigo ahora que estoy en el pueblo.

Vi se sonrojó. Verlo de nuevo después de una interrupción tan larga, la dejó aturdida.

—Sí, qué... bueno verte a ti también.

Vi se sentía una perdedora. Ni siquiera podía entablar una conversación con este hombre sin tartamudear. 

Ricky acomodó los carros para dejar pasar a otras personas. Su proximidad hizo que le sudaran las manos. Por supuesto, en contraste, Ricky parecía calmo e inmutable.

—¿Tú y Joy van a venir al rodeo el próximo fin de semana? Puedo conseguirles algunas entradas VIP.

Vi sentía como se le encendían las mejillas.

—Sí, Joy adora el rodeo. Ha estado hablando de ti sin parar estas últimas semanas. Creo que tiene un enamoramiento contigo —, dijo esperando desviar la conversación.

Ricky sonrió y tiró del borde de su sombrero.

—Espero que no sea la única.

Vi desvió la mirada mientras se mordisqueaba el labio y doblaba el extremo de su camisa alrededor de su dedo índice.

—Ricky...

—Voy a enlazarte uno de estos días, Vi. No puedes seguir escapándote de mí, no para siempre.

Vi bajó la vista hacia sus chancletas, reteniendo las cálidas lágrimas que amenazaban con derramarse. Se rehusaba a llorar frente a él.

—Entonces, hum, te veremos el próximo sábado. Para el rodeo.

Ricky se estiró para tomarle la mano y llevarla hacia sus labios.

—Es una cita.

—No es una cita —, contestó con tanta convicción que hasta ella casi lo creyó.

Ricky le soltó la mano y se dio la vuelta.

—Te sigues diciendo eso, amorcito.

Amorcito. Él me llamó su amorcito. El familiar cariño encendió algo en ella que estaba segura que había muerto. Mientras estaba parada allí entre los granos de café y las bolsas de té, casi podía sentir los brazos de Ricky envolviéndola, sus labios...Sólo un recuerdo. El pasado tenía que permanecer en el pasado, se dijo a sí misma.

No levantó la mirada hasta que vio sus botas doblar por el pasillo. Solo entonces limpió la única lágrima que había caído sobre su fría mejilla. Vi trató de arrancárselo a él y su maldita sonrisa de su mente. 

Y de alguna manera logró mantener la compostura hasta llegar a su casa y guardar las compras. Solo en ese momento, derramó sus amargas e iracundas lágrimas. Para bien o para mal, había elegido esta vida.

En lugar de deprimirse durante el resto del día, sintiendo pena de sí misma, colocó su lista de música favorita y comenzó a bailar alrededor de la cocina en puntas de pie. Cuando bailaba el mundo se podía venir abajo. Había pasado mucho tiempo, pero sus músculos recordaban con una adolorida claridad todos los giros y vueltas. Paseándose por la sala, no notó a su nueva vecina, Annabeth, de pie junto a la puerta trasera que estaba abierta, hasta que comenzó a aplaudir.

Vi desconectó de los parlantes portátiles, que había obtenido de un grupo de intercambio, el viejo iPhone que Brooke le había dado el año pasado. El repentino silencio que llenó la sala era discordante.

—Me sorprendiste —, dijo, avergonzada por el aturdido tono de su voz.

—Lo siento. No quise asustarte. Escuché la música, y la puerta estaba abierta, así que...

Vi suspiró.

—Está bien. Supongo que no estoy acostumbrada a estar rodeada de gente. La vieja Sra. Tannerbone, que solía vivir al lado...bueno...tendía a encerrarse.

—Lo siento. Fue atrevido de mi parte entrar sin golpear —. Las pálidas mejillas de Annabeth se tornaron de un rosa vivo.

—No te preocupes. ¿Querías algo? —Inquirió Vi. 

Annabeth buscó en su bolsillo trasero y le entregó una llave.

—Sí, tengo que pedirte un favor. ¿Podrías guardar nuestra llave extra? Tengo la costumbre de dejarme afuera de la casa.

Vi tomó la llave y sosteniendo su propio llavero, la agregó.

—Oh querida, yo he hecho lo mismo un par de veces. Siempre a las corridas. Una vez, mi hermana Joy me dejó afuera y los bomberos tuvieron que venir, allanar la casa y dejarme entrar —. Se acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja —. Tratemos de no quedarnos afuera de nuestras casas al mismo tiempo.

Annabeth sonrió con una sonrisa cansada.

—Exacto... Y me estaba preguntando qué debería ponerme para hoy a la noche. Para el club de lectura. ¿Algún consejo?

Vi sonrió.

—Oh, eso. Cualquier cosa vieja estará bien. No vamos elegantes...bueno Brooke sí, pero Brooke siempre está bien vestida. Lo que tienes ahora está bien.

Annabeth liberó un suspiro nervioso.

—¿Estás segura de que Brooke no tiene problema de que yo vaya? Tuve la impresión de que no estaba muy contenta con mi intromisión en el grupo.

—Bah, no te preocupes por ella. A veces puede resultar un poco molesta, pero en verdad es un amor.

—Está bien. ¿Quieres que vayamos juntas? —Preguntó Annabeth.

—¡Claro!

—Genial, iré a arreglarme y volveré en una hora. Prometo golpear esta vez —, dijo con una amplia sonrisa.

—Buena idea.

Vi observó a Annabeth saludar y salir por la puerta trasera, cerrándola al marcharse.

Puede que sea lindo tener una amiga al lado. Nunca veía a Brooke estos días —sus ajetreadas agendas nunca concordaban. La soledad de su vida se había vuelto palpable. En verdad no podía permitirse comer en la Bodega de los Libros esta semana, así que se preparó un sándwich rápido y miró las noticias nocturnas mientras comía.

Justo cuando los presentadores les estaban deseando a todos unas buenas noches, una fuerte serie de golpeteos sonaron en la puerta de enfrente. Bueno, ella dijo que tocaría esta vez, pensó Vi con una sonrisa. Cuando abrió la puerta, Annabeth estaba en el porche con su salvaje cabello colorado atado en lo alto de la cabeza. Llevaba sus aros de pluma, una deslumbrante camisa sin mangas y cuello chimenea, y un jean de diseñador azul oscuro. En los pies calzaba unas botas de cuero marrones con elaborados remolinos que combinaban con los colores de la camisa. Se veía hermosa. Hasta las pecas que espolvoreaban su nariz se veían perfectamente diseñadas y colocadas en el lugar indicado. Brooke iba a ponerse como loca cuando la viera. 

Tal vez esta no sea una buena idea después de todo. 

—¿No está bien? —Annabeth frunció el ceño y bajó la vista a su atuendo.

Vi sacudió la cabeza.

—No, no. Te ves increíble. Déjame buscar mi cartera y podremos irnos. 

Cuando se estacionaron frente a la Bodega de los Libros, Annabeth soltó un soplido.

—¡Qué buena onda este edificio!

—Sí, solía ser un bar. De un estilo sofisticado, que le iba a lo grande en los días del “punto com,” lo compraron y lo convirtieron en una librería y cafetería. Es un lugar muy lindo para pasar el rato. Ninguno de esos establecimientos tenía tanta onda como para tener un servicio al cliente.

Annabeth rio.

—Bueno que bien.

Mientras se bajaban del auto y caminaban hacia la entrada, un hombre que estaba adentro del café golpeó el vidrio de la vidriera y saludó. Jesse. Vi adoraba el carácter llevadero de Jesse, que a menudo contrarrestaba las espectaculares y demandantes costumbres de Brooke. Definitivamente era bueno que sus dos mejores amigos se equilibraran tan bien.

Jesse las esperó en la puerta con una cerveza en la mano y les besó las mejillas al saludarlas.

—Bueno, ¡vaya! Vi trajo una amiga. ¿Supongo que la nueva vecina, Annabeth King?

Vi se inclinó hacia Annabeth.

—Jesse es el chismoso oficial del barrio. ¡Tiene un blog y todo!

Jesse se llevó las manos a las caderas y le lanzó a Vi una amonestadora mirada.

—Me haces sonar como esas señoras de cabello azulado que se pasan todo el día en la peluquería debajo de los secadores.

Vi soltó una risita.

—Deberías ir a echar un vistazo. Nunca sabes lo que podrías enterarte. La última vez que fui escuché que Mimsy, el caniche de la Sra. Habberdash tuvo un problema de gusanos tan malo, que tuvieron que llamar a un especialista para tratarlo.

Jesse se encogió de hombros.

—Eso es desagradable. No hagas que me arrepienta de separarte un panque, cariño ­—. Dijo entregándole a Vi su panque de chocolate favorito con cristales de azúcar desparramos en la cubierta.

—Gracias, Jess.

Ella lo tomó con entusiasmo y le hincó el diente a la cubierta tostada.

—Ahora, Srta. Annabeth, ustedes son de Detroit, ¿verdad? —Inquirió dándole un sorbo a su cerveza mientras esperaba su respuesta.

Annabeth abrió la boca con sorpresa.

—¿Cómo sabes eso?

Jesse se encogió de hombros.

—No puedo revelar mis fuentes, pero, basta decir que nada se me escapa. 

Antes de que Annabeth pudiera contestar, la puerta del lugar se abrió y entró Brooke. Todos los presentes voltearon las cabezas. Su largo cabello oscuro colgaba por su espalda sobre el simple, pero elegante vestido negro. En los pies llevaba unas sandalias negras de diseñador con diminutas piedras doradas, en su brazo cargaba una cartera Coach, y venía escoltada por su Pomerania, Tiara. Siempre parecía estar salida de uno de esos catálogos de lujo. De los que Brooke quería que Vi ordenara.

—Elegantemente tarde como siempre, me temo —, dijo Brooke mientras se acomodaba el pelo.

Vi captó a Annabeth poniendo los ojos en blanco.
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